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TERCERA ENTREGA

NOTA PRELIMINAR

El descubrimiento de América y la creación del imperio español abren una nueva 
realidad para la humanidad, poniendo las bases de un proceso imparable de cone-
xión entre los diferentes continentes que es el germen de la actual globalización. 
A partir de este momento todo cambió; las fuentes del poder, que ya no se limitan 
al Viejo Mundo; el conocimiento de la naturaleza, que se abre a nuevas especies 
vegetales y animales; las posibilidades del comercio, que revolucionan la economía 
a favor del sector terciario; en fin, la mente humana que se abre a una dimensión 
renovada. En este panorama no podía permanecer inmutable la Geografía que se 
desbordaba por el «aumento del mundo» y por el incremento de los contactos más 
o menos traumáticos de las culturas humanas. Aún está por hacer la historia de 
las aportaciones de los geógrafos hispanos de un lado y otro del Atlántico entre el 
siglo XVI y el XIX.

A finales del siglo XVIII, el viaje de Alejandro de Humboldt al Nuevo Mundo va 
a suponer un avance espectacular para la Geografía, ya que se reconsideran a la luz 
de nuevos planteamientos las tierras americanas. Normalmente esta aventura inte-
lectual, que a todos nos fascina y siempre llenará páginas de nuestra disciplina, ha 
sido narrada desde posiciones hagiográficas y poco favorables a señalar los aspectos 
discutibles (que los hay). Esta pequeña aportación pretende contextualizar y aclarar 
un momento poco conocido de la historia de la ciencia dieciochesca: el encuentro 
de Humboldt en tierras mexicanas con Andrés Manuel del Río. Sirve también para 
reflexionar sobre la Geografía en el contexto del enciclopedismo tardío, una época 
en la que los científicos aún no definían sus disciplinas de manera exclusivista como 
sí va a suceder en las siguientes generaciones y hasta la actualidad.
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Lo que entendemos hoy por geografía no se corresponde con lo que pensaban los 
naturalistas que trabajaban a finales del siglo XVIII y comienzos del XIX, ya que en 
aquella época la geografía se relacionaba más con las ciencias narturales que con las 
ciencias sociales. En las postrimerías de la Ilustración, el estudio de la naturaleza se 
encontraba en un momento de cambio, ya que se estaba produciendo la paulatina 
definición, consolidación e implantación de la teoría del evolucionismo. Al mismo 
tiempo, las disciplinas científicas se preparaban para el gran acontecimiento que 
supondría en el siglo XIX la nueva institucionalización académica en el seno de las 
universidades. En este contexto, la geografía tenía la fortaleza, o mejor el amparo, 
de una amplia tradición que nacía en la antigüedad clásica, al mismo tiempo es-
taba sufriendo la amenaza de una imparable desmembración en lo que a los con-
tenidos respecta. En efecto, no se puede ocultar que el proceso de especialización 
académica que se inauguraba en este momento, y que llega hasta nuestros días, no 
encajaba demasiado bien en una disciplina científica que trataba de conjugar entre 
sus intereses tanto el estudio de lo referente al medio físico como los avatares de 
las actividades humanas.

En la transición entre los siglos XVIII y XIX, en los territorios de la América 
española y sobre todo en lo que entonces se conocía como Nueva España, se 
estaban produciendo una serie de prácticas científicas en el campo de la minería y 
de la botánica que iban a marcar el desarrollo de la Geografía. Personificamos esta 
afirmación en dos científicos destacados. En primer lugar, uno de los científicos 
más famosos de la época, y podemos decir de todos los tiempos, Alejandro de 
Humboldt, había conseguido que las autoridades españolas desde Madrid le dieran 

1.   Profesor asociado. Departamento de Geografía de la Universidad Nacional de Educación a Distancia; 
<ancodina@geo.uned.es>.
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vía libre para recorrer a su antojo el Nuevo Continente, además se le permitía 
consultar los archivos que estimase oportuno y recabar la ayuda del personal ligado 
administrativamente a la autoridad de la corona. El citado barón prusiano, que 
simbolizaba en su época los adelantos de la ciencia ilustrada, es visto hoy día como 
uno de los fundadores de la Geografía moderna2. Según mi criterio, más que como 
el padre de una determinada disciplina científica, creo que hay que enfrentarse a 
Humboldt como un investigador (en ocasiones un ensayista) que amalgama en 
su obra un pensamiento misceláneo que gira en torno al concepto de Naturaleza 
(lo que hoy se llama medioambiente). También hay que considerarlo como un 
muy productivo escritor, poseedor de una enorme capacidad de trabajo y capaz 
de sintetizar datos e ideas de muy diversa procedencia. A lo largo de sus trabajos 
publicados, Humboldt nos arrastra con su capacidad de seducción y encuentra un 
terreno fértil sobre todo cuando se dedica a la descripción de paisajes3; al mismo 
tiempo, en ningún momento oculta su enorme autoestima y una capacidad 
indiscutible para hacer propaganda de si mismo. Ambas estratégias son básicas 
para difundir cualquier trabajo creativo y válidas tanto ayer como hoy. 

El reconocimiento de Humboldt como enciclopedista, recopilador y analista de 
diferentes saberes es un asunto, y que los geógrafos reconozcan su trabajo como 
un modelo a seguir en sus investigaciones, otro. Aunque en teoría se dice admi-
rar su trabajo, en la práctica, cuando se desarrolle en el siglo XIX la Geografía en 
su variante conocida como Geografía física, esta va a seguir unos caminos que no 
coinciden con los humboldtianos. No se ha insistido lo suficiente en señalar que los 
avances metodológicos y de contenidos que la Geografía física desarrolla en medios 
académicos decimonónicos se inscriben en las parcelas de la edafología y la clima-
tología, dos disciplinas que nacen en Rusia al margen del magisterio de Humboldt4.

Nuestro segundo personaje reseñado es menos conocido: Andrés Manuel del 
Río. Al margen de biografías más o menos laudatorias, es realmente difícil acceder 
a una historia de la ciencia que nos presente la trayectoria vital y profesional del 
geólogo-geógrafo novohispano5. A. M. del Río y Fausto Elhúyar inauguran en 1792 
el Real Seminario de Minería de la Nueva España, creado por real decreto de Carlos 
III, reservándose para el primero la cátedra de Química y Mineralogía. Se escribe 
aquí uno de los capítulos más importantes de la historia de la minería como dis-
ciplina práctica y teórica a nivel mundial, es evidente que se trata de un tema que 

2.   En este sentido se manifiesta Horacio Capel, que lo reconoce como «padre putativo» de la Geografía. Véase 
al respecto el capítulo primero de Capel (1981). 

3.   En sus Cuadros de la Naturaleza, Humboldt trata de acercarse al estudio de los paisajes presentando datos 
recopilados en sus viajes y desplegando una capacidad literaria que no desdeña incorporar lo que podríamos llamas 
«aspectos estéticos». Humboldt (2003).

4.   Frolova (2002). La investigadora Marina Frolova destaca la importancia de Vasili Dokucháyev como funda-
dor de la edafología, un gran estudioso de los suelos chernozem, muy abundantes en Rusia. Otro de los grandes de 
la geografía rusa de esta época fue Wladimir Peter Köppen, sobradamente conocido por su clasificación climática y 
por ser pionero en el estudio de la paleogeografía climática. Aunque normalmente se considera a Köppen alemán, 
tanto por su ascendencia y como por haber desarrollado allí su trabajo principal, no se puede olvidar que nació en 
Rusia y que allí se formó académicamente, además también trabajó en el servicio imperial ruso de meteorología.

5.   Una excepción sería la obra de Fortes, J.; Adler, L. (1990), una historia circunscrita al ámbito mejicano. Exiten 
referencias en artículos concretos de investigacion en relacion con sus descubrimientos químico–mineralógicos.
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Figura 1. Portada de Elementos de orictognosia, procede del ejemplar conservado en The American 
Museum of Natural History (Nueva York).
Véase como se ha tachado de Real Seminario de Minería de México la palabra «Real» y se ha sustituido por 
«Nacional». De este modo, los nacionalistas independentistas se apropian simbólicamente de una obra publicada 
en 1795, cuando aún México no era un estado independiente.
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merecería un trabajo en profundidad que está por realizar. Al mismo tiempo, en 
México se producía una actuación pionera en lo que al estudio académico de las 
ciencias de la Tierra se refiere: se creaban nuevas cátedras en el nivel superior de la 
educación. Este asunto tampoco está muy estudiado y no se profundiza en él, no 
hay que ser malpensado pero pareciera que se teme descubrir que a este nivel los 
avances novohispanos eran superiores a las realizaciones europeas, por supuesto no 
se encuentra nada igual en Norteamérica que en aquel momento tenía un sistema 
universitario poco desarrollado. Así, no es extraño que cuando Humboldt arriba a 
México, se sorprenda al conocer a A. M. del Río y al Real Seminario. Rápidamente 
los dos naturalista se reconocen como colegas y entablan una amistad que se afianza 
cuando comparten excursiones por el centro de México a Chapultepec, a las zonas 
basálticas de Xitle y al Peñón de los Baños, recogiendo ejemplares y muestras mi-
nerales para realizar posteriores análisis geológicos y químicos. A. M. del Río era sin 
duda el experto en minerales ya que en 1795 había escrito una obra fundamental: 
Elementos de Orictognosia6. Este es un manual que era utilizado por los alumnos del 
Real Seminario (Figura 1), en sus páginas el autor demuestra que estaba al tanto de 
las novedades desarrolladas por la geología europea, asimilándolas y ampliándo-
las, se relaciona por tanto con los postulados de A. G. Werner, primer geólogo que 
sigue una metodología rigurosa, en la que prima la sencillez y la utilización de cri-
terios referidos a la composición química de los minerales. En algunos inventarios 
y catálogos posteriores al libro de del Río aunque no muy lejanos en el tiempo, se 
seguían catalogando los minerales según los principios de la alquimia. Por ejemplo, 
en la expedición realizada por los hermanos Heuland y patrocinada por Carlos IV 
a Chile y Perú (1795-1800)7, se realiza un inventario de los minerales recolectados 
que en lo que al uso de la simbología respecta tienen que ver más con la magia que 
con la ciencia, los grupos minerales se clasifican como en un tratado de astrología 
poniendo en relación rocas y planetas. Del Río es mucho más preciso en su cla-
sificación y no olvida contextualizar su inventario mineralógico según principios 
geográficos de localización, insiste en señalar yacimientos, canteras y minas para 
poder dar una ubicación real a los ejemplos de los diferentes minerales reseñados 
en su libro. El esquema se repite a lo largo de toda la obra; se clasifica, describe y 
cataloga cada mineral y se localizan zonas en que se puede recolectar. Curiosamente 
Humboldt había sido discípulo de Werner y estaba al día de las novedades geoló-
gicas, en este sentido valoró positivamente la obra de del Río. Y es que los Elemen-
tos de Orictognosia tienen unos planteamientos metodológicos que siguen siendo 
válidos, y aunque como no podía ser de otro modo se ha avanzado mucho en la 
mejora de las técnicas de análisis y en la definición físico-química de los minerales, 
lo cierto es que la lectura del manual novohispano no chirría al lector actual. Es 
sorprendente que cuando años después del Río estuvo exiliado en Estados Unidos 

6.   Elementos de Orictognosis tiene el siguiente subtítulo «del conocimiento de los fósiles, dispuestos, según los 
principios de A. G. Werner, para el uso del Real Seminario de Minería de México». Si se consulta el libro I resulta que el 
estudio de los fósiles se deja para mejor ocasión y se centra sobre todo en clasificar los minerales desde principios 
racionales y sistemáticos desconocidos en su época.

7.   Martín Vaqueiro (2017), pág. 173.
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por discrepancia con los primeros gobiernos del México independiente, se realizase 
en Filadelfia una reedición de su libro (1835), con lo cual se confirma el interés de 
los norteamericanos yanquis por las aportaciones científicas de del Río. Punto de 
partida para el desarrollo de las ciencias de la Tierra en territorio estadounidense.

Llegados a este punto, conviene insistir sobre la presencia o ausencia de plan-
teamientos realmente geográficos en la obra de estos dos naturalistas contemporá-
neos que estamos comparando. En el caso del novohispano, del Río, no se preten-
de presentarlo como otro «antepasado» de los modernos geógrafos, sería un error 
definir un personaje del pasado según los deseos del presente, pero sí que hay que 
tener claro que fue lo suficientemente inteligente como para no excluir de su obra 
mineralógica los parámetros geográficos. Por otro lado, en la obra de Humboldt las 
referencias geográficas aparecen inmersas en el océano de las ciencias naturales, 
tal vez la única obra en la que se define plenamente como geógrafo sea su trabajo 
sobre fitogeografía de 1805: Essai sur la géographie des plantes. Aquí se concretan los 
diferentes pisos vegetales determinados por la altitud, recalcando la importancia 
de la localización topográfica, en el resto de su obra no es fácil encontrar explica-
ciones geográficos individualizadas y tan bien delimitadas. La opción explicativa 
humboldtiana suele ser multidisciplinar típica de los investigadores enciclopedistas, 
así, por ejemplo, cuando estudia los sistemas montañosos insiste en acudir «tanto 
al punto de vista de la geografía y de la astronomía, como bajo el de la hispsometría, de 
la geognosia o de la botánica»8.

La extraordinaria expedición de Humboldt que comienza en Madrid y las Is-
las Canarias para continuar por los territorios americanos (visitando los actuales 
Colombia, Venezuela, México, Cuba, Estados Unidos, etc.) no hubiera sido posible 
sin la plena colaboración de las autoridades españolas. En este sentido, el científico 
prusiano siempre estuvo agradecido a los gobernantes y a todas las personalida-
des que le apoyaron en su aventura, tanto en la metrópoli como en las provincias 
americanas. La generosidad de las personas con las que contacto se manifiesta en 
la falta de obstáculos a sus movimientos, en la entrega de ejemplares recolectados 
y en el acceso a toda la información estadística demanda por él. Al mismo tiempo, 
Humboldt corresponde entregando muestras recolectadas por el mismo e infor-
mes científicos que considera de interés para los españoles. Así lo expresa en el 
siguiente fragmento: 

«Durante mi permanencia en América entregué a los gobernadores de las provincias copias del 

material que iba recogiendo sobre la geografía y estadística de las colonias, que pudiera tener 

algun valor para la metrópoli. Cumpliendo con mi promesa, formulada antes de mi partida, en-

vié varias colecciones geológicas al Gabinete de Historia Natural de Madrid (Figura 2). Como 

la finalidad de nuestro viaje era exclusivamente científico, Bonpland y yo tuvimos la suerte de 

ganarnos la benevolencia tanto de los colonos como de los europeos a cuyo cargo estaba el go-

bierno y la administración de aquellas dilatadas tierras. En los cinco años que invertimos reco-

rriendo el Nuevo Continente, nunca observamos el menor síntoma de desconfianza. En medio 

8.   Humboldt (2003), pág. 172.
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de las privaciones más duras, en lucha con una naturaleza salvaje, jamás tuvimos que quejarnos 

de una injusticia humana»9.

Humboldt permanece en la ciudad de Méjico desde marzo de 1803 hasta marzo 
de 1804, en esta estancia visita y entra en contacto prolongado con la ya mencio-
nada Real Escuela de Minas, dando conferencias, participando en examenes ora-
les e incluso vendiendo instrumental científico traído por él de Europa. Al mismo 
tiempo y aproximadamente durante seis meses recorre el distrito minero del cen-
tro de Méjico entorno a la antigua capital azteca, estudiando la tecnología minera 
del momento y los métodos de procesamiento del mineral extraído de las minas. 
Todos los datos recopilados en este momento sobre producción minera, recursos 
económicos y demografía de las tierras mexicanas los utilizó en la redacción de su 
Ensayo Político de la Nueva España10. Generalmente no se incide en que la búsqueda 
de información e incluso su misma elaboración coinciden con la intensa amistad 
de Humboldt y del Río, que había nacido en un periodo anterior. Humboldt se re-
fiere a su amigo como «un distinguido químico» y redacta para el tomo segundo de 
una reedición de los Elementos de Orictognosia un prefacio titulado Introducción a 
la Pasigrafía Geológica. Nos interesa esta amistad no por curiosidad biográfica sino 
porque fue realmente productiva en el aspecto científico para ambos.

El Ensayo Político de Humboldt destaca por ofrecer una amplia selección de da-
tos demográficos y económicos, al tiempo que se presentan al lector de una manera 
atractiva; sin embargo, al sacar conclusiones o dar explicaciones razonados de esos 
datos Humboldt se apoya en unos fundamentos teóricos que ya estaban supera-
dos en el momento de la publicación del ensayo. En efecto, el esquema teórico de 
referencia es la fisiocracia, una doctrina económica que pone el acento explicativo 
en la importancia de la agricultura como base del desarrollo y el progreso. Sirva de 
ejemplo el siguiente párrafo, en el que se insiste en la importancia del sector pri-
mario como único motor de la economía mexicana:

«Acabamos de examinar (…) la verdadera riqueza nacional del reino de Méjico; pues, los produc-

tos de la tierra son realmente la única basa de una opulencia duradera (…) En efecto, consuela 

ver que los afanes del hombre, de cincuenta años á esta parte, mas se han dirigido hácia este 

manantial fecundo é inagotable, que hácia el beneficio de las minas, cuyas riquezas no influyen, 

directamente en la pública, ni cambia mas que el valor nominal del producto anual de la tierra»11. 

Humboldt compara la recaudación del diezmo que grava la agricultura con la 
produccion minera, así, la producción agrícola supone un ingreso de «29 millones 
de pesos anuales según calculo de diezmos que reduciéndolos á una media natural, y 
tomando por basa el precio actual del trigo en el reino de Méjico, que es á tres pesos por 
diez miriagramas, equivale a 96 millones de miriagramas de trigo. La masa de metales 

9.   Humboldt (1997), pág. 17.
10.   Para una mayor información sobre la relación entre los dos naturalistas se debe consultar; Caswell (2003).
11.   Humboldt (1827), pág. 441.
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preciosos, beneficiada anualmente en la Nueva España, apenas representa 74 millones 
de miriagramas de trigo»12.

Esta fisiocracía tardía llama la atención en una época en la que Adam Smith y 
David Ricardo ya habían publicado las obras inaugurales del liberalismo econó-
mico que dejaban obsoletos los principios fisiocráticos. Más interesantes son las 
reflexiones de Humboldt en el capítulo XI del Ensayo (libro IV). En relación con la 
búsqueda del platino en tierras americanas, un asunto capital para la historia de 
la minería española, se reflexiona otras cosas sobre la importancia de disponer de 
colecciones mineralógicas para favorecer las investigaciones de los estudiantes de 
la Real Escuela, no dudando en criticar las colecciones minerales que solo se preo-
cupan de las grandes piezas vistosas y no colectan ejemplares en el medio local, un 
problema detectado tanto en México como en Madrid. A Humboldt le interesa más 
el desarrollo de los aspectos didácticos que los criterios museísticos expositivos de 
tipo vistoso. Siguiendo con sus comentarios mineralógicos, resalta la importancia 
de las minas de plata de Guanajuato, en concreto menciona la mina de La Valen-
ciana, lugar clave de la región. También hace mención a la forma de explotación 
de las minas, constata que no existe trabajo forzado, ni esclavos. Incluso insiste en 
afirmar que el minero mejicano es el mejor pagado de los mineros que él conoce. 

12.   Humboldt (1827), pág. 443.

Figura 2. Andesita de Puracé (Colombia). 
Ejemplar recolectado por Humboldt y conservada en el Museo Nacional de Ciencias Naturales de Madrid 
con el nº inventario 18170. Un ejemplo de la consideración del naturalista hacia una institución científica 
española a la que remitió parte de sus colecciones minerales.
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Además reconoce su admiración por los avances en la amalgama de la plata, es por 
tanto un difusor de los aspectos positivos de la minería novohispana, tanto en lo 
que supone la divulgación de las minas más destacadas de la región como en la de-
fensa de unas condiciones de trabajo dignas para los mineros. En fin, podríamos 
alargarnos en multitud de aspectos relacionados con el Ensayo, solo reseñar que 
Humboldt es un autor que en esta obra toma conciencia de cómo el contexto his-
tórico repercute de manera directa en la economía, fue un testigo privilegiado de 
la incidencia que las conmociones políticas vividas en aquel momento en América 
tuvieron en la economía, y demostró que la producción minera retrocede entre 1810 
y 1817 (periodo de la revueltas e independencia), en comparación con el periodo 
comprendido entre 1492 y 1803, que es de claro auge o al menos de estabilidad, no 
detectando periodos a la baja con anterioridad a 1810.

Todo el material recopilado por Humbodt para realizar su ensayo y las obras 
posteriores referidas al Nuevo Mundo formaban un fondo documental del que se 
hicieron varias copias, una de ellas la utilizaría el propio autor para sus publicacio-
nes, otra se puso al servicio de las autoridades novohispanas (luego en poder de los 
republicanos mexicanos) y una tercera copia pasó a los vecinos del norte, estaba 
formada por un conjunto de «mapas y documentos que fueron un instrumento for-
midable en los planes imperialistas de los estadounidenses, y hasta mediados de siglo 
tuvieron consideración de documentos de Estado. Los estudiantes de minería y otros es-
tudiantes novohispanos que ayudaron a Humboldt llevados de un loable celo ilustrado, 
no supieron realmente para quién trabajaban»13. Paradojas del mundo académico, en 
algunas ocasiones la documentación científica recopilada por un investigador no 
tiene solamente el objetivo de favorecer el avance de la ciencia, también se puede 
poner al servicio de objetivos políticos.

La buena relación de los dos naturalistas que se traduce en una fructífera produc-
ción científica ya mencionada se convierte en desencuentro cuando Humboldt aban-
dona América y regresa a Europa. Más allá de la anécdota, el hecho es trascendente 
por sus consecuencia para la historia del ciencia. A. M. del Río había descubierto 
entre las muestras recogidas en las minas del centro de México un nuevo elemento 
químico: el vanadio, pero para que se produjera un reconocimiento internacional 
de este descubrimiento se necesitaba la aprobacion de los medios científicos eu-
ropeos. El nuevo elemento era parte de un nuevo mineral descubierto en Zima-
pán, en lo que hoy es el estado mexicano de Hidalgo, se trata de la Vanadinita14. En 
aquella época a falta del nombre actual se conocía como «plomo pardo», y del Río 
entregó a Humbdodt una caja con muestras de este mineral y de otros varios para 
repetir en Europa los análisis que él ya habia realizado en México, los resultados 
también habían sido publicados pero en medios americanos que no tenían pres-
tigio en Europa. Humboldt, que desconocía el procedimiento de análisis químico 
de los minerales, entrega las muestras a Hyppolite Victor Collet-Descotils para que 

13.   Roca Barea (2017), pág. 350.
14.   En la base de datos minerales on line de Mindat se reconoce a del Río como descubridor del vanadio y de la 

vanadinita. <https://www.mindat.org/min-4139.html>.
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repita el proceso realizado por su colega, pero el químico francés dice que el «análisis 
del plomo pardo de la mina de Zimapán, en el reino de Méjico, enviado por Humboldt 
y dado a aquel por Manuel Del Río, y que dice haber descubierto un nuevo metal» no 
lo es, ya que según él se trata de un mineral ya conocido formado por cromo, no 
por vanadio15. Humboldt se mueve aquí en un terreno científico que no controla 
y debía por tanto poner su credibilidad o bien en el español o bien en el francés, 
decidió finalmente que la balanza se debía inclinar sobre el segundo traicionando 
a su colega americano. A. del Río, decepcionado por la falta de apoyo de su amigo 
le escribe una carta en términos recriminatorios y en referencia a los análisis del 
«plomo marrón», cuestión clave para determinar el descubrimiento del nuevo ele-
mento químico le dice a su amigo alemán:

«consideras oportuno dar la muestra mineral a tu amigo (alemán)16, sin duda por la razón de pensar 

que los españoles no deberíamos hacer ningún descubrimiento, no importa cuán pequeño sea, 

ya sea en química o mineralogía, siendo este un monopolio de los extranjeros». 

La decepción por no ser reconocido su descubrimiento le lleva a la ironía ha-
ciéndose una pregunta retórica: «¿He perdido credibilidad por no conocer las pro-
piedades del cromo en un país tan carente de libros y donde por la misma razón las 
ciencias son tan poco cultivadas?». Termina la misiva recriminando a su antiguo 
amigo y colega:

«Creo que en compensación por el agravio cometido contra mí, me has llenado de elogíos en tu 

libro Ensayo Político, la mayoría de ellos son excesivos y algunos bien cualificados … Hablando 

francamente, hubiera apreciado más que me hicieras menos alabanzas y hubiese habido más 

precisión (en el análisis químico de las muestras minerales entregadas)»17.

Hemos visto como el viaje de Humboldt al Nuevo Mundo le pone en contacto 
con uno de los primeros científicos que desarrolló una metodología rigurosa para 
el estudio de los minerales en la Nueva España. De su amistad derivan excursiones 
científicas y debates que aportarán parte del abundante material empleado para 
elaborar las magnas obras del naturalista prusiano. La obra del novohispano, menos 
conocida y no tan monumental en numero de páginas, es fundamental para el 
conocimiento moderno de los minerales y base para su descubrimiento de un 
nuevo elementos químico, no reconocido en su momento por un claro prejuicio 
xenófobo. Este incidente es revelador de un momento clave en la historia de la 
ciencia, se estaba pasando de un pensamiento científico de tipo enciclopedista 
(representado por Humboldt) a un planteamiento nuevo que opta por criterios 

15.   Los resultados son publicado en la revista Annales de Chimie et de physique, 1805, nº 53, pp. 268-271. La 
referencia de este asunto procede de Caswell (2003), pág. 40.

16.   M. del Río confunde la nacionalidad de Collet-Descotills que era francés y no alemán.
17.   Los tres fragmentos seleccionados pertenecen a la «Carta dirigida al Sr. Barón de Humboldt», publicada 

en Mercurio de España, 1919, I, pp. 169-176. La referencia procede de Caswell (2003), pág. 38. He traducido el texto 
de la citada referencia.
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más especializados (representado por del Río). La Geografía juega aquí su papel 
aportando elementos metodológicos específicos que son utilizados por los dos 
investigadores, siempre dentro del contexto del naturalismo ilustrado. Si bien uno 
será admirado en su momento y por las generaciones venideras, el otro deberá 
esperar el paso del tiempo para que al menos se le reconozca una de sus grandes 
aportaciones (el descubrimiento de un nuevo elemento químico).
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